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JosÉ LUIS CEA EGARA: Trtiudo de la Comtitución de 1980. Tomo 1: Carao- 
tetisticas generales y  garantías constitucionales. (Santiago, Editorial Jurí- 
dica de Chile, 1988, 402 p&inas). 

Las Constituciones de 1833 y  1925 dieron lugar a exposiciones detenidas 
y  completas sobre el alcance de sus disposiciofies. 

La actual Constitución no ha sido objeto aún de un análisis sistem8tico de 
la integridad de su preceptiva. 

Salvar la omisión recikn mencionada es el objetivo buscado y  cumplido 

por el profesor JoSe Luis Cea Egaña en su ‘Tratado de la Constitución de 1980”. 
Se ha entregado ya al público, por la Editorial Jurídica de Chile, el volumen 
primero que trata de las características generales de la nueva Ley Fundamental 
y  de las garantías que ella renmoce y  protege. 

El prestigio logrado por el profesor Cea en el ejercicio de la cátedra en 
nuestras universidades, su prolongada permanencia en centros docentes norte- 
americanos y  europeos, la intervención suya en innumerables cursos, semina- 
rios y  conferencias de que la prensa ,a menudo da cuenta, permiten esperar 
en un trabajo suyo la particular competencia y  amplias dates que lo singulari- 
zan con mayor razón en la esfera de su especialidad. Asi sucede en aquel cuyo 
mérito queremos destacar. 

En un momento nacional en que la preocupaci6n colectiva se centra en 
tan alto grado en el Estatuto Fundamental, resulta muy oportuno imponerse 
del estudio del profesor Cea Egaña 

El método empleado en la obra que glosamos se separa del tradicional- 
mente observado, que consictia en el comentario exhaustivo de cada norma, 
ya siguiendo su ermmeraci6n, y  analizándola en conjunto con las demás dicta- 
das para establecer el régimen de determinada materia. 

El trabajo del profesor Cea reviste una estructura diferente, puesto que 
se desarrolla a travks de exposiciones que giran en torno de los grandes temas 
e instituciones que el autor luego desmenuza en sus diversos aspectos con eru- 
dición y  profundidad. 

Tal estructura se presta para dar vivo inter6s al contenido de cada uno de 
los ensayos. Se precisa asi el alcance de ca& norma sin perder la visión de la 
unidad de la construcci6n constitucional. Se destaca de tal modo tambikn la 
relevancia y  prima& interpretativa que ha de darse a ta finalidad general per- 
seguida por el constituyente, la cual puede perderse de vista en el detalle de la 
exégesis particularizada, aislada y  minuciosa de cada regla. tEn tal forma resulta 
que un determinado precepto aprovecha diferentes enfoques que contribuyen a 
precisar su vasto, fiel y  exacto significado. 

Una acuciosa tabla alfabética de personas y  de conceptos, la ubicación de 
las referencias a las preceptos y  el indice analitico de materias facilitan la con- 
sulta y  ponen de relieve la unidad y  armonía del esfuerzo desarrollado. 

La trascendencia y  novedad del Tratado deriva en mucho grado de la no- 
cibn explicada por el autor, en orden a que el cuerpo normativo, tradicional- 
mente designado como “Constituci6n Política del Estado”, ha de revestir el al- 
cance de “Constitución Plena”. No s610 comprende, en efecto, un Estatuto Fun- 
damental, mandatos en que descanse la direozibn de la sociedad política y  normas 
que pretenden organizarla -señalando el r&gimen del poder estatal y  fijando 
el marco en que han de moverse los gobernados- sino que encierra también 
su contenido la expresión de la voluntad del constituyente sobre las modalidades 
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en las que, dentro de las exigencias del bien común, ha de desarrollarse asimis- 
mo #la libre actividad swial y  económica de los integrantes individuales y  co- 
ledivos de la comunidad nacional. 

Formulada esa distinci6n, el profesor Cea estima que la Carta de 1980 
reviste, a su juicio, las caracteristicas de una Constitución plena, porque, en 
efecto, =en ella han sido fijadas las bases en que se fnndará la convivencia 
pública y  privada en los aspectos social, eoonómico y  político” (pág. 39); por 
lo dicho, es recomendable señalar en ella, como lo hace, “las bases esenciales 
del orden .sochconómico, porque siempre lo que en ella se dice o fluye de su 
testo alguna influencia tiene en quienes Io interpretan 0 aplican” (pag. 17). 

No resistimos transcribir, para subrayar este rasgo del trabajo, constitutivo 
de su meollo inspirativo, los propia tkminos del autor: “En el estudio de una 
Constitución Plena, o sea, de aquella que ha de regular cada rkgimen polítiítico en 
su anchuroso sentido, la paröcipacióa de los politólogos, economistas, so&logos y  
juristas deviene imperativa. Por muy eruditos y  sabios que sean los úhimos, lo 
cierto es que la complejísima tiama que caracteriza la organización y  desenvol- 
vimiento de los Estados contemporáneos excede, largamente, sus capacidades y  
ciencia. Pues las variables politicas (interna e internacional), econbmica y  so- 
cial se han ido diferenciando tanto de la disciplina jurfdica que, en la actualidad, 
~610 merced al trabajo mancomunado de especialistas es factible abordar con 
rigor en una Carta Fundamental la cxmstelacibn de facetas que integran cual- 
quier rt@men polkico. Sin embargo, son los juristas los que, con el acopio de 
informaci6n recibida de la nombrada pluralidad de vertientes, retienen la tras- 
cendental responsabilidad de dar forma armoniosa y  coherente sentido a los 
principios, tknicas y  normas de la Constitución en estudio”. 

El juicio del Sr. Cea sobre la actual Carta es, en general, pxitivo para 
edificar sobre ella un autkntico Estado Social de l3erecho. 

Cierto es que este primer volumen recae sustancialmente sobre el régimen 
de los derechos individuales y  sociales, en el se recoge y  perfecciona lo mejor 
del legado de nuestra tradición jurídica. Traduce ademas, tal sistema, un am- 
plio consenso nacional, si se prescinde del punto polemice relativo al grado en 
que la nueva Carta permite el plumhsmo de las diversas alternativas y  opciones 
pulíticas. 

Que el trabajo no ~510 está llamado a interesar vivamente a jurktas y  a po- 
liticos se confirma al constatar la profundidad con que el profesor Cea expone 
materias tan trascendentales oomo la libertad de información y  de opinión, la 
libre aswiación, el otorgamiento de grados acadkmicos y  títulos nnfversitarios, 
el proceso justo, la constituci6n económica, el estatuto del dominio y  de la 
expropiac&, la patente industrial y  los recmsos constitucionales, principalmente 
el de amparo y  el de protección, particularimdo, ademAs, este en relacibn a la 
del medio ambiente. 

En momentos en que nuestro pafs atraviesa un #periodo de reffexion, que 
habrá de encaminarkr a desenlaces de encarnes proyecdones para su futuro, 
puede que muchos concuerden con el profesor Cea en las expresiones siguiente-s: 

‘Wstoy convencido que la Constitución en una democracia debe ser instrn- 
memo de uni6n y  no de divisi6n, de entendimiento y  no de confrontación, para 
realizar proyectce compartidos. Esa cualidad esencial la percibo problemática 
rqecto de la Constitnción de 1980, a menos ‘que, en el corto espacio de la 
transicibn que resta, se aplique el mxsnismo flexible que elIa regula para re- 
formarla.. .“. 



19881 BIF%KXMFIA 401 

“Modificar la Constitución -sin reemplazarla, porque contieae principios 
y normas valiosos- no es temizar, sino demostrar aprecio por nuestro acervo 
democrático rsnstituciwal. Ademh, bacerlo es evidenchr buen esphitu, timo 
de reconciliación entre los chilenos parra que vivamos ec paz y justicia, sin cdios, 
desconfkza ni resentimientos, integrándcmce a fin de extirpar la miseria y vio- 
lencia, es+almente el txrrorismo” (pág. 30). 

Alejandro Siloa Ba.scuMn 


